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Señores
Lic. Milciades Mejia, Presidente de nuestra Academia de Ciencias
Miembros de la Asamblea General de la Institución,
Integrantes del Consejo Consultivo y Distinguidos Académicos
Invitados Especiales

Asisto con humildad y regocijo ante Ustedes para recibir el más alto galardón que otorga la
Institución, el “Laudatio Académica”, convencido de la admonición de nuestro antecesor paterno
que, para explicar ciertos hechos humanos e institucionales de la Historia dominicana, invocó los
designios inescrutables de la Providencia.  Quizás por esto también, pudimos integrarnos a la
Academia de Ciencias desde su instalación, el 20 de diciembre del 1974, por medio de la
Comisión de Medicina, y en calidad del Miembro Titular Número 38.

Presidida por el famoso científico y medico Dr. Héctor Read Barreras, formamos parte de dicha
Comisión de Salud desde ese año 1974, junto a los destacados profesores y profesionales Rogelio
Lamarche Soto, Antonio Zaglul, Rafael González Massenet, Sergio Bencosme, Huberto Bogaert,
Sixto Incháustegui, Hugo Mendoza, Arnaldo Espaillat, Fernando Batlle Pérez, Mariano Defilló,
Teófilo Gautier, Luís Marion, José Joaquín Puello y Marcelino Vélez Santana, membresia que se
extendió hasta finales del 1986, cuando nos sometieron a un periodo de ausencia institucional.

Pasado el tiempo, a mediados de los años 80 en que presidiamos el Comité Organizador del
CONACITE, oficializado por el Decreto Presidencial Número 368, así como el naciente Consejo
Nacional de Ciencia y Tecnología, en los que se destacó la Academia de Ciencias, propusimos una
novedosa Política y Plan Nacionales de Ciencia y Tecnología, obtuvimos el registro ante el Tercer
Consejo Interamericano de Educación, Ciencia y Cultura (CIESC) de la OEA, celebrado en Jamaica
en 1983, desarrollamos múltiples actividades científicas, y asistimos a la Asamblea Anual de la
UNESCO, desarrollada en Paris en 1984, sin que nadie obtuviera distinciones ni favor alguno.

Debo recordar y reconocer, por consiguiente, a los participantes directos de este proceso, es
decir, Germán Framiñan del CIESC – OEA; Jaime Lavados Montes, presidente ilustre del CONACITE
chileno; los representantes institucionales Don Pedro Troncoso Sánchez, Louis Crouch, Sergio
Bencosme, Leopoldo Espaillat, Luis Manuel Pellerano, Elpidio Garcia, Álvaro Nadal, Roberto
Berges, Máximo Avilés Blonda, Rafael Solano, Ada Florentino, peritos del entonces Secretariado
Técnico de la Presidencia, y miembros de las recién creadas unidades de Ciencia y Tecnología de
algunas Secretarias de Estado, cuyo componente sectorial era deseable.

Circunstancias de la política criolla, el protagonismo de algunos y otras razones aún
incomprensibles, pusieron fin a tan necesaria y novedosa experiencia institucional, haciendo
surgir no obstante la esperanza de que el recién integrado CONACITE fuera transferido desde las
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elevadas instancias del Estado Dominicano hacia nuestra Academia de Ciencias la que, por sus
objetivos, valores, misión, conformación, experiencia y quehacer, constituía el más valioso
componente de la comunidad científica dominicana.

Transcurridos los años e inmersos en gestiones del Sistema de Seguridad  Social, diversas
labores académicas y otras actividades científicas, por una propuesta del Dr. Cesar Mella y la
decisión de sus organismos directivos y funcionarios, entre ellos Nelson Moreno Ceballos,
Milciades Mejia y Hugo Mendoza, fuimos rescatados de la postergación institucional y
restituidos a la Academia de Ciencias como Miembro del Número, el 22 de septiembre del año
2007, situación que pudiera estar asociada a razones profesionales, personales y de servicios
valederas para explicar este “Laudatio”.

Por todo lo anterior, quiero agradecer a Dios tal distinción y la gracia concedida para aceptarla
con humildad y sin engreimiento, sino como otra ocasión para reforzar el compromiso social y
de servicio a nuestros semejantes; reconocer a mi esposa Carmen Hilda Ramírez e hijas
Maricarmen, Celeste, Rossanna, Dulce y Patricia por el amor, la sabiduría, paciencia, tolerancia,
comprensión y felicidad mostradas durante tantos años de vida común y a lo largo del camino
hasta este “Laudatio”; mostrar gratitud a quienes hicieron posible desde la Academia su
obtención, y congratularme por los familiares, amigos, colegas y colaboradores que nos han
seguido durante todas las actividades de nuestra vida.

Quisiera que hoy nos acompañaran el querido hermano de sangre y valioso colaborador ido a
destiempo, y ese otro amigo y hermano de afanes sociales que en días recientes se adentró
también en la vida eterna. Que lo hicieran, para regocijarse con nosotros y ayudarnos a entender
el valor real del elogio humano que, desprovisto de los estilos de Tomas Moro o de Erasmo de
Rotterdam, constituya el fundamento de las inquietudes, protestas, reformas y cambios sociales
que merecen y aspiran nuestro país y la propia Academia de Ciencias.

Vale citar, en este sentido, los paradigmas necesarios que definan este objetivo, como serian:
reforzar y diversificar las asesorías a las instituciones del Estado y nuestras universidades;
proponer y crear las carreras para la formación de científicos nacionales; lograr programas de
becas para este propósito; motivar sobre evidencias científicas inequívocas la adopción de las
decisiones estatales y privadas; crear un Fondo especializado para el desarrollo de la Ciencia y la
Tecnología; neutralizar la existencia y acciones de las pseudociencias y costumbres idolátricas, y
promover el conocimiento y utilización del método y rigor científicos.

Sería incompleta la mención, si no incluyéramos diseñar, o ampliar e implementar un Plan
Nacional de prioridades científicas y tecnológicas; evadir la tentación de conformarnos con
poseer una institución cargada de técnicos que opinan habitual y acertadamente sobre temas
coyunturales; defender la vida y dignidad de la persona humana, sin subordinaciones de ninguna
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clase; promover la creación de unidades sectoriales especializadas sobre la materia; crear hacia
lo interno de la Academia una Comisión Permanente dirigida a la formación de los recursos
humanos en instituciones de elevada excelencia, y otra que fortalezca los organismos
estatutariamente responsables de nuestro desarrollo continuo e integral.

Para lograr estos objetivos, es esencial persuadir a los organismos del Estado para que aumenten
la subvención a la Academia; asignar fondos especiales para la formación de su capital humano;
crear mecanismos de financiamiento para los propósitos formativos; priorizar las aéreas básicas y
de investigacion aplicada; restituir el CONACITE o sustituirlo como instrumento de integración y
ejecución sectorial; estimular a las generaciones jóvenes para que se incorporen a la Ciencia y
Tecnología mediante actividades y concursos novedosos, y diseñar un ambicioso plan para dotar
a los centros de educación superior y a las unidades que se crearan, con los equipos necesarios
para la investigacion.

Pido a Dios, por lo tanto, que no sea este “Laudatio” la manera simple de honrar al que todavía
aspira a la superación y servicio a los demás, sino que constituya la forma franca de ser justos
con quien se declara y siente realmente ser humilde, o del profesor que pretende enseñar
todavía a las nuevas generaciones a través de la Ciencia y del resto de su Vida las formas
permanentes de honestidad, vocación de servicios, firmeza, lealtad, respeto, esperanza,
reconocimiento a la persona y dignidad humanas, y de entrega al país con las que siempre ha
vivido.

Debo invocar, finalmente, los libros de la Sabiduría y el Eclesiastés, para reclamar el amor y la
justicia, la humildad en todo lo que se haga, la estimación verdadera antes que la lograda por
lisonjas, el rechazo de la idolatría, la sumisión cuanto más grande uno se crea, la constancia y
progreso del pensamiento, la posesión y valía de la palabra sincera, el procurar desde la juventud
la instrucción y los valores para mantener la conciencia y el decoro durante la ancianidad, y la
certidumbre de que cuando uno termina, apenas está comenzando. ¡Que así sea!

Muchas Gracias.

Dr. Bernardo A. Defillo Martinez
Miembro del Número de la
Academia de Ciencias de la Republica Dominicana
30 de abril de 2013


